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 ENTREVISTA  AL SACERDOTE DE HOY 

 

 

Por Felipe Santos 

 

Encontrado el acuerdo entre sus 

deseos de estudiante y su 

vocación pastoral,  ha producido 

en Jean-Marie Petitclerc una fecundidad 

impresionante. Educador especializado y 

sacerdote salesiano de Don Bosco desde 

hace 30 años, anima la asociación  Le 

Valdocco, que lleva un trabajo de 

mediación social y de acciones de 

prevención con los jóvenes de barrios  

populares, en las afuera de París, en 

Argenteuil, y en la aglomeración de Lyon.  

Desde el Consejo Nacional de  Villes  y 

del ANRU, Agence Nationale de 

Renovación Urbana, le han pedido ocupar 

su sede en sus instancias. 

¿Cómo ha germinado en ti el deseo 

de ser sacerdote? 
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Sentí mi primero deseo a los 9 años, en 

la entrada en la clase 6ª. En el colegio, la 

predicación de un sacerdote joven me 

interpeló. Citaba: “La mies es mucha pero 

los obreros son poco numerosos”, del 

Evangelio según san Mateo. ¡Y si Cristo 

me hablara! 

Fui admitido  en la Escuela politécnica en 

1971. Interesado por una cosa política, 

deseaba construir una sociedad más 

justa, más igual, más fraternal. Pensaba 

seguir mi recorrido en la Escuela Nacional 

de Administración. Paralelamente, era y 

soy todavía un comprometido el 

scoutismo. Era en París, barrio 

Mouffetard, en la época todavía popular. 

Era también capitán del equipo de 

atletismo. Ahora bien, un acontecimiento 

imprevisto trastornó todos mis proyectos. 

En junio de 1973, con motivo de la 

competición internacional, me fracturé 

una pierna. Siguió una larga 

hospitalización. Una "galera" que devino 

una oportunidad o suerte. Inmovilizado, 

estaba en disposición de escuchar la 

llamada. 

¿Por qué has elegido ser sacerdote 
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salesiano?i  

 

 

Ocurrió todo en un camino de conversión. 

Leí la Biblia a la luz de lo que había 

recibido en el curso de mi infancia y de 

mis deseos durante los meses 

precedentes al accidente, es decir dar 

sentido a mi vida. Me di cuenta entonces 

de que la felicidad se encontraba 

principalmente en lo que vivía en el 

scoutismo. ¿No han nacido los hombres 

para construir  la felicidad? En mi cama 

del hospital, la lectura de la vida de Don 

Bosco, sacerdote educador en los barrios 

de Turín y consejero político en el siglo 

XIX, fue entonces determinante en la 

elección de ser sacerdote salesiano. Sus 

diversos compromisos reunían el conjunto 

de mis aspiraciones. 
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Una vez ordenado sacerdote, aprobé el 

diploma de  educador y una maestría en 

ciencias humanas. Como educador, estoy 

invitado a vivir mi relación con cada 

joven de la misma manera que la vivo 

con  Dios, en el marco del “creo, espero y 

amo” ; como Cristo cree en ti, espera en 

ti y te ama.  

Dios nos dice: "Es mi hijo". Cada uno de 

estos jóvenes es el rostro de Cristo. El 

acto educativo puede leerse como 

sacramento del encuentro de Cristo: ver 

en todo adolescente, sea cual sea su 

comportamiento, los gérmenes de 

talentos depositados por el Señor en su 

corazón. Esta mirada era la de Don Bosco 

con los jóvenes, en particular con los más 

estigmatizados de la sociedad. Su 

violencia es un reflejo de un gran 

sufrimiento. Si  solamente alguien 

supiera estar atento a sus problemas… 

¿Qué proyecto educativo has 

desarrollado partiendo de su pericia 

en  este campo? 
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La asociación  Le Valdocco, en Argenteuil, 

reúne a los jóvenes en sus lugares de 

vida: la calle, la escuela y la familia. Las 

acciones desarrolladas  intentan prevenir 

la exclusión, la delincuencia y canalizar la 

violencia. Actividades culturales, 

teatrales, musicales y deportivas se 

organizan para unir a los jóvenes en sus 

centros de interés. Cada adolescente 

debe ser reconocido por sus dimensiones 

intelectuales, afectivas y deportivas, para 

que las acciones en común sean un lugar 

de éxito y de confianza en sí. Lo más 

importante es reflexionar con él sobre el 

sentido que da a lo que hace en su vida. 

El joven es invitado a ser “actor” de su 

barrio, permitiéndole expresar una 

opinión, desarrollar proyectos, 

experimentar una relación social 

(derechos y deberes) en grupo. 

La asociación incita a la mixité social y a 

la movilidad urbana, para abrirse a otros 

universos aparte del de la ciudad. 
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Educadores y voluntarios acompañan a 

los alumnos en su recorrido escolar. Los 

más mayores lo desean, pueden recibir 

una ayuda en su búsqueda de formación 

profesional y de empleo. En fin, la 

asociación mantiene  lazos con las 

familias, para desarrollar una red de 

escucha, de mediación familiar y de 

responsabilidad de los padres en la 

educación. 

¿Qué anima su acción? 

 
 

 

El Evangelio ilumina mi acción. 

Dios revela que  cada uno de estos 

jóvenes es su hijo amado. En el Génesis, 

Dios se mantiene al lado del niño que 

crece. (cf. Gn 21, 20). 
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Ahora bien, crecer corresponde a un 

itinerario pascual. En efecto, hay que 

morir a la infancia para nacer a una vida 

adulta. Yo acompaño esta transición. Un 

sacerdote un vigía y un revelador de los 

signos de Dios. Así como lo propone la 

Biblia con la imagen del Reino de los 

Cielos, presto atención al proceso de 

germinación. Mi mirada circula entre el 

“ya” y “el todavía no”. Intento 

testimoniar la fe, la esperanza y la 

caridad, las tres virtudes teologales.  

  

¿En qué se funda la pedagogía de 

los Salesianos? 

San Francisco de Sales nos ha dado 

cuatro principios fundamentales.  En 

primer lugar, estamos llamados a ser 

santos en la vida diaria. Luego,  vivir el 

espíritu de dulzura como guía de la 

amistad. La confianza en Dios y por él en 

el hombre, sostiene nuestra esperanza. 

Creo en la construcción de una sociedad 

más justa, más fraterna. 
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 En fin, la alegría recibida como fruto. En 

el centro de este apostolado, ella me 

ayuda a llevar a los jóvenes hacia 

adelante. "Un santo triste es un triste 

santo", decía san Francisco de Sales.  

¿Podría decirnos su oración 

personal? 

Pido a Dios que me dé ojos para 

participar en la mirada que lleva al 

mundo, y ver siempre al otro como 

hermano. 

 


